
 

 

 

Con un auditorio lleno, la filósofa y ensayista Judith Butler se presentó ayer en la Sede Caseros 

II de la UNTREF 

 

Conferencia: “Cuerpos que aún importan” 

 

 

Buenos Aires, agosto 2015. La Universidad Nacional de Tres de Febrero, a través del Centro 

Interdisciplinario de Estudios Avanzados, Red Interdisciplinaria de Estudios de Género, 

Secretaría de Investigación y Desarrollo, Secretaría de Extensión, y en conjunto con la Comisión 

Fulbright de la Embajada de los Estados Unidos, llevó a cabo la conferencia: “Cuerpos que aún 

importan”, el miércoles 16 de septiembre en la sede Caseros II, a cargo de Judith Butler, 

profesora de Literatura Comparada de la Universidad de California, Berkeley.  

 

La conferencia de la doctora Butler se dio en el marco del lanzamiento de la Red 

Interdisciplinaria de Estudios de Género de UNTREF y contó con transmisión online en vivo a 

través de  http://untref.edu.ar/mundountref/ . Butler retomó su reflexión sobre el género en 

íntima relación con sus últimas indagaciones éticas, dos tópicos presentes en la discusión 

académica y pública de la actualidad.  

 

El rector de la Universidad, Aníbal Jozami, abrió la conferencia y destacó la visita de Butler a la 

UNTREF como muestra del compromiso de la Universidad de acercar propuestas de calidad a 

zonas que eran marginadas de la circulación del conocimiento y la cultura. Por otra parte 

enfatizó el derecho al disenso, defendido por Butler, como la base de la democracia.  

 

“Pareciera que en los quince años que van del siglo XXI, ahora hay que estar obligatoriamente 

de acuerdo con la interpretación del mundo, de la guerra, de la vida que hacen los EEUU y sus 

aliados europeos. No podemos disentir sobre cuál es la explicación de por qué EEUU ha hecho 

desaparecer a dos de los países que exhibían una civilización más antigua y más progresista de 

medio oriente que eran Siria e Irak, no podemos disentir sobre los detalles de cómo fue el 

ataque a las torres gemelas, sobre si es correcto o no encarar asesinatos selectivos como los 

que encara Israel sobre la población palestina. Todos esos temas sería lógico que en el mundo 

se discutieran, que sobre todos los temas tengamos derecho a opinar y defender nuestras 

posturas en las cuestiones que tienen que ver con el género y la libertad en ese tipo de 

actitudes”, reflexionó Jozami. 

 

A continuación, la coordinadora de la Red Interdisciplinaria de Estudios de Género, dra. María 

Inés La Greca, expresó los objetivos generales de la red: darle a la reflexión de género un 

carácter situado en la producción teórica y en la situación social específica de la Universidad en 

el conurbano bonaerense; integrar a la Universidad con otros grupos que estén trabajando en 

temáticas de género y articular, de ese modo, los ejes de la formación y la educación, la 

investigación y la producción científica y la divulgación e intervención en el área de influencia 

de la Universidad.  

 

http://untref.edu.ar/mundountref/


 
 

 

Greca dijo que es un momento particular de Argentina, difícil, por la dimensión del femicidio y 

las demás problemáticas de violencia de género, lo que representa un desafío para pensar en 

cómo la red puede contribuir al territorio propio en el que se inserta la Universidad. 

 

“A veces favorablemente y a veces por razones bastante negativas hay una necesidad de tener 

una respuesta como Universidad a todo lo que la temática de género cruza dentro del ámbito 

universitario y fuera de él”, concluyó la doctora para darle paso a la disertación de la invitada. 

 

La conferencia 

 

Judith Butler, en una extensa conferencia reflexionó en torno a la teoría, la política, el cuerpo, 

el género, la performatividad del género, la precariedad, la violencia y en definitiva cómo lograr 

una vida más vivible. Inició su conferencia con una pregunta que atravesó su exposición: “¿Por 

qué las teorías que tenemos sobre la vida corpórea, el género, la sexualidad son importantes 

para pensar cómo podemos vivir mejor nuestra propia vida? Esto es una pregunta ética, y cómo 

podemos organizar mejor nuestras vidas juntos es una pregunta política”. 

 

“No estoy segura que el mundo pueda llegar a cambiar sin tener una intervención critica porque 

abrir las categorías que han sido establecidas hace muchísimo tiempo potencialmente hará que 

la vida sea más vivible”, dijo Butler. “La tarea del feminismo, la tarea de la teoría y el activismo 

queer y la tarea del activismo trans es que sea más fácil respirar, más fácil poder caminar por la 

calle, tener una vida vivible. Para ganar el reconocimiento cuando necesitamos tenerlo, para 

tener una vida que podemos afirmar con placer y alegría incluso en el medio de las dificultades. 

Entonces tal vez la cuestión hoy día no sea tan sólo cómo comprendemos los presupuestos 

teóricos en cuanto estos operan en el medio de argumentos políticos y de qué formas 

abreviadas toman, sino también sobre qué diferencia hace en la búsqueda de una vida vivible 

cuando reflexionamos sobre categorías aceptadas sin ninguna visión crítica”, expresó la filósofa. 

 

A propósito de sus trabajos anteriores se refirió a la materialidad del cuerpo, a las distintas 

formas de entender el cuerpo sexuado y a aquella que es considerada legítima. “Primero es 

necesario considerar que decir que un cuerpo es construido no quiere decir que está 

plenamente construido o que no es nada más que un constructo. Tenemos que entender hasta 

qué punto un cuerpo está moldeado y dotado de significancia en virtud del marco histórico 

dentro del cual se lo comprende. Y cómo pensamos entonces en la materialidad del cuerpo”. 

 

“La reproducción es sólo una manera de organizar y entender la sexualidad del cuerpo y hay 

distintas maneras de participar en la reproducción sexual. Si la reproducción se vuelve la única 

manera en la que pensamos el cuerpo sexuado estamos descartando toda posibilidad de vida 

sexual que no tenga ningún tipo de relación con la reproducción”, expresó Butler. 

 

“El cuerpo es un ser vivo. Si al cuerpo se lo trata nada más como una cosa positiva, discreta, 

mensurable, bien tendremos certeza de su existencia, incluso de su materialidad de acuerdo 

con distintos criterios positivistas pero habremos aceptado una manera positivista de ver las 

cosas, en ese momento habremos perdido de vista las relaciones en las cuales existen los  

 



 
 

 

cuerpos. Un cuerpo es un campo de relaciones siempre dependiente e interdependiente”, 

agregó Butler. 

 

“Cuando alguien vive en un cuerpo que está mal reconocido sufre insultos, acoso, prejuicio 

cultural, discriminación económica, violencia policial o patologización psiquiátrica. Esto conduce 

a maneras desrealizadas de vivir en el mundo, una manera de vivir bajo la sombra no como un 

sujeto humano sino como un fantasma. Sin embargo vemos que a través de los movimientos 

sociales que buscan el reconocimiento y el empoderamiento político, han emergido de las 

sombras haciéndose visibles y audibles con sus vidas, vidas que tienen los mismos derechos 

que todos los demás de amar y perder, de celebrar y de llorar”, continuó la filósofa. 

  

Se refirió también a la cuestión del reconocimiento más allá incluso de las cuestiones de 

género, “buscamos el reconocimiento en este mundo para poder existir como sujetos sociales 

que participan en un mundo común. Tenemos que entender el reconocimiento como una lucha 

continua. No solo por quienes somos nosotros, sino por nuestra capacidad de 

autodeterminación, por nuestro derecho a la igualdad y a la libertad”. 

 

La filósofa y ensayista reclamó la necesidad de acompañar las manifestaciones de las 

poblaciones vulneradas, “a pesar de que mi pensamiento en general se dedica al feminismo, 

política de género y derecho sexual, me parece importante el hecho de cómo la pregunta sobre 

quien puede ser reconocido se extiende a muchas otras poblaciones, a más grandes grupos de 

la población que ahora viven sus vidas precarias”. “Las movilizaciones presuponen un cuerpo 

que requiere apoyo popular y político pero también apoyo de infraestructura incluyendo 

claramente apoyo económico y mediático”. 

 

“Si entendemos los cuerpos tal como están definidos por su interdependencia este cuerpo 

realmente no puede existir sin otro cuerpo, el yo requiere del tu para sobrevivir y prosperar, 

estamos unidos unos a otros socialmente. Las luchas más individuales por la sobrevivencia son 

siempre una lucha social”, agregó. 

 

“Las normas de género tienen que ver con las formas en que podemos aparecer en el espacio 

público, de qué manera lo público y lo privado se distinguen y cómo esa distinción se 

instrumentaliza en el servicio de la política sexual, quién será criminalizado, quién no será 

protegido por la ley, quien será estigmatizado y privado de derecho al mismo tiempo que se 

convierte en objeto de fascinación y consumo”, dijo Butler. 

 

Instó a reflexionar y pensar el femicidio en un sentido amplio, “precisamente porque las 

mujeres son conscientes de los asesinatos a otras mujeres, las prácticas de dominación se 

instalan de la forma en que lo hacen “subordina o muere” se convierte en el imperativo para las 

mujeres que viven en estas condiciones, entonces en este sentido la práctica del asesinato de 

unas mujeres permite que otras mujeres sepan que podrían ser asesinadas”. 

 
“La teoría podría ser entendida como una experimentación con lo posible y la idea cada vez 

más grande de lo que es posible a veces hace que la vida sea más vivible”, finalizó Butler. 

 



 
 

 

Sobre Judith Butler  

Es Profesora Maxine Elliot de Literatura Comparada de la Universidad de California, Berkeley, y Profesora 

Hannah Arendt de la European Graduate School. Filósofa feminista y teórica del género, Judith Butler es 

una figura intelectual ineludible de las humanidades. Ha recibido numerosos premios y distinciones, y ha 

publicado libros sobre género y teoría feminista tales como “El género en disputa”, “Cuerpos que 

importan” y “Deshacer el género”. De su obra sobre teoría política y ética se destacan “Contingencia, 

hegemonía, universalidad” escrito junto con Ernesto Laclau y Slavoj Zizek, “Vida Precaria” y “Dar cuenta 

de sí mismo”, entre otros. 

 

Sobre la Red Interdisciplinaria de Estudios de Género 

La Red Interdisciplinaria de Estudios de Género es un proyecto del programa de redes de trabajo 

interdisciplinario del Centro Interdisciplinario de Estudios Avanzados (CIEA) de UNTREF y tiene por 

objetivo constituir un espacio de colaboración para el intercambio y producción de conocimientos y 

reflexiones relativas a estudios de género.  

 

La red, coordinada por la Dra. María Inés La Greca, apunta a promover el intercambio académico 

delineando tareas y proyectos conjuntos que articulen los ejes de formación y educación, investigación y 

producción científica, y divulgación e intervención en el área de influencia de la Universidad. 

 

Integrantes 

 

● Dr. Pablo Jacovkis, Director CIEA 

● Beatriz González Selmi, asistente técnica CIEA 

● Dr. Daniel Mato, Director Programa Redes de Trabajo Interdisciplinario 

● Dra. María Inés La Greca, coordinadora Red Interdisciplinaria de Estudios de Género  

● Miembros de la Red Interdisciplinaria de Estudios de Género  

Luciana Arauz, Gabriel Asprella , Carolina Barry, Marina Becerra, Analia Canonne, Florencia Cascardo, 

Griselda Diaz Marchi, Alejandra González, Leticia Gonzalez, Cecilia Kligman, Fernanda Miguel, Mónica 

Navarro, Verónica Pepe, Antonella Prezio , Silvina Ramos Margarido, Mónica Rodríguez, Silvia Russo, 

Marcela Sanz, Alejandra Sgromo  

 

 

Contacto: prensa@untref.edu.ar 
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